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EN EL SEGUNDO ANIVERSARIO DE LA MUERTE DE DURRUTl

La llama revolucionaria de Durruti lanzó a millares de 
camaradas a las más abneyadas y heroicas empresas

Todas se vieron coronadas por la victoria
Cúmplese el secundo aniversario 

& te muerte de Durruíij allá por 
los días en que Madrid sentía el a ê» 
ato de las huestes marroquíes y  le* 
lionarios que soñaran dominarlo y  
«meterlo a sus armas, llegó a núes* 
Ira ciudad la. figura más represen* 
liliva de! proletariado revoluciona* 
rio español. Darruti, sobre ser un 
luchador de clara historia, era, ade* 
nía. el hombre que sabía encender 
s fe de las multitudes, y  a! que to* 
tes los compañeros seguían con el 
:ntiis!asmo en los ojos, y  la firme 
lecisión de victoria en los cerebros, 
tentó a Durrntt no había dudas ni 
oscilaciones de ninguna clase; no 
ebtan entre los suyos los pusiián!* 
tes, porque sólo corazones prole* 
trios, endurecidos e:t la lucha día. 
te y  constante, eran capaces de 
«mprender, en toda su intensidad, 
k figura del hombre que viniera, 
W e  as tierras de Aragón, a de* 
mder la capital de la República. ., 
Desde los primeros momentos de

• subversión Durruti, comprendió 
trfectamente la m a^ ttud de les 
trt;<ontes que se abrían ante los 
jos de nuestros trabajadores; los 
rivilegiados, las clases ricas, los 
tufructuarios del poder, no se con* 
Armaban con sus privilegios, con su 
teero y  con su poder; querían tam* 
Ifo ometer a su yugo a los traba- 
•áores y reducir su condición a la
* simples esclavos; por eso rom* 
teron los moldes de la legalidad fría 
tin alma que imperaba en i:&paña; 

tro no se dieron cuenta de que a! 
tttrozar esa legalidad destrozaban 
inibicn su mejor arma de defensa,
'  decir, cl poder coercitivo del Rs* 
*áo, que. más tarde o más tem* 

•̂no. siempre terminaba por dar*
■» la razón frente a los intereses de 
'* trabajadores. Esto, que lo com- 
^ndicron perfectamente los prole- 
‘ îos españoles, lo compn'endió, 
Afectamente también, Buenaven* 
“''a Durruti. Y  hombre de acción

encima de todo, hombre en el 
los actos acompañan, cuando 

preceden, a las palabras, cupo 
**de el primer momento eL puesto 

su historial le asignaba, Y  se 
invirtió n el compañero que guía 
Orienta a los de su clase y de su 

'«elogia; pero no a la manera fría 
^ 0  se les puede orientar desde 

punto de vísta exclusivamente

.jerarquizado, sino con e! palpitar 
caliente del qué comparte ías mis» 
mas armas, el mismo puesto de fu* 
cha, los mismos afanes de combate, 
de contienda física. Por esto Durru* 
ti marchó sienlprc junto a  sus van­
guardias; por eso, en vanguardia, 
se ianza por las tierras de Cataluña 
primero y  de Aragón después, has­
ta llegar a la vísta de Zaragoza. Por 
eso en \anguardía, siempre en van­
guardia, vino a Madrid cuando Ma*

grandes, asi seguían a Durruti suy ' 
Rombréi; el afecto admirativo qtiá | 
su figura despertara «n todas las i 
gentes que contenqfiaban su paso, i 
era índice claro de su capacidad ' 
enorme de sugestión. En las pala- I 
bras iD urrutl! ]H a venido Durru* : 
til, con que el pueblo madrileño sa* | 
Itidara la presencia del héroe en 
nuestra ciudad, se «ncuentra la me* 
jor alabanza que de él pudiera ha­
cerse, y, desde luego, la alabanza

Dijimos en noviembre de 1936 

y volvemos a decir 

en noviembre de 1938:

iDÜRRUTl HA MUERTO! 
iVIVA DllRUTl!

drid estuvo en pt^ígro, y  por eso en 
vanguardia, en extrema vanguardia, 
cayó en las inmediaciones del Ctí* 
nico.

¿Razones? Fáciles' de compren­
der y  más fáciles de explicar. Es 
que Durruti, por encima de todo, 
antes que nada, era un luchador re­
volucionario; y  como tal tenía que 
vivir la aspereza de la lucha, la 
emoción profunda de la acción.

Como siguen las multitudes a los 
revolucionarios señalados por el 
destino para la realización de obras

que más apreciara Durruti. Ri ca­
rácter mítico que tuviera en vida se 
ha reforzado considerablemente des­
pués de su muerte. Hoy Durruti es 
uno de los símbolos del proletaria, 
do español, y  todos los trabajado­
res tienen eit cuenta sus palabras, 
para señalar el camino a seguir a 
aquellos que tienen la debilidad de 
ohidarse de los rígidos y  estrictos 
deberes que la hora que pasa nos 
impone a todos.

Durruti, viviendo, era é! hombre 
revolucionarlo por excelencia; Du-

rrufi, muerto, se ha convertido en 
símbolo de la revolución. No le cua­
dran honores jerárquicos ni reve* 
rendas de ninguna dase; su memo* 
ritf sólo está centr.vda enlite loe la­
bios del pueblo, en las palabree de 
sincero recuerdo dolorido de loe tra- 
bajadores, en las nostalgias de todos 
los que sufren, de todos los que se 
sacrifican, de todos los que luchan 
y mueren por el triunfo de la liber­
tad. Por el triunfo de esa misma li. 
bertad que tan ardienlemenle anhe­
laba Buenaventura Durruti.

En este segundo aniversario las 
palabras que, escasas pero siempre 
acertadamente prommeiara Diirru- 
ti, ad<(uleren vigor de consigna pâ  
ra todos los trabajadores españo­
les; el hombre que supiera guiar a 
los anarquistas de España hacia la 

, victoria, habla hoy, después de 
muerto, señalando a todos los »,nti- 
fascistas el camino a seguir; Cami­
no en el que no caben transigencii 
de ninguna da.«e, porque «bdi 
ur.H sola de nuestras exigencias 
pone desconocer ei sacrificio de fo 
dos nuestros caídos, y  hacer escar­
nio de la memoria de todos mies, 
tros mártires, a? mismo tiempo que 
hipotecar para siempre el futuro lí­
bre de nuestro pueblo.

En la actualidad fa figura de Du- 
iTuti adquiere caracteres de gigan­
te; cuando tantos vacilan, cuando 
la fe de que muchos alardean sin te­
nerla se encuentra en quiebra ro­
tunda, la memoria de Durruti es 
símbolo que empu.ia al pueblo a los 
mayores sacriñeros. Es su figura 

consigna de triunfo para todos los 
trabajadores españoles. Su Impetu 
revolucionario es la encarnaciófí de 
la llama que empala a mie.síros 
hombres a las más increíbles baze- 
Pes, a ios heroísmos más altos, a las 
abnegaciones más profundan. Todos 
los revolucionarios españoles deben 
buscar en la figura de Durruti, en 
su decisión inquebrantable de victo­
ria, en su fe magnífica en el trifhi- 
fo dei pueblo, los más elevados mu. 
tb'os morales que íes hagan per.sif- 
tír en su actituvd de oporición a t.u- 
do lo qufl pueda significar descofi/-- 
Jmieiito dr ¿as csuít? dr te - -O'»” 
diciones qo'' nos ia.’íaron a ¿a lu­
cha.

enunciamos atodo exceptó a la victoria
Ayuntamiento de Madrid



T r e s  f e c i i 3 S
Oecíanti ea asv.ennre «le 1933 . . .

"Cómo los héroes helénico^ prtclil“ cios de kjs dioses, 
Durruti Ir; iin.ierlc en plena jiivenínd v en plena gloria. 
Ha lüiierío coioo siempre deseó morir: de cara al .enemi­
go. El balazo epte atravesó s i i ' corpadión de atleta nos 
arrebata un boivil're que necesitábamos en los actuales mo- 
nieiilos. Pero nos d i más aún; nos da un ejemplo, un 
símbolo.”  '*

Oedasio. m ■. oviem¡iíe de 1937-.
"Todos lo 'aben; fué en la Ciudad Universitaria donde 

itíieuaveiitura U urnili muriói Tajnbiéii todos lo saben; 
íué c;i la Ci-.’dad Universitaria donde quedaron frenadas 

' las troyas rebeldes. Vividas intensamente la s  jornadas vic­
toriosas de Barcelona, supo Durruti mandar las “ tribus’' 
c*>nijudas a través de las tierras aragone.sas y  supo arran­
car cientos y  cientos de 1 . iruirudos a la domi­

nación de los militares sublevados. *
Pero su puusto díycombate cataba en Madrid y a Ma­

drid acudió solícito...
v.spintu del ¡«leblo sabe lo que de!>e a! hombre que

ca> ó.
Durruti dijo dos frases. Una a! e n e m ig o “ ¡No pasa- 

Y  no pasaron.
Otra al pueblo: “ Reminciainos a todo menos a Ia.vic- 

ioria". Y  lo cumplió.
Rcji.'.mció incluso a la ví.ia,” -

e nio itivieni re de 1938... .
Durruti murió en noviembre cl«-193ó. '
¡Viva Durruti!

/
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i/v .•'irag'.ii vino Durruti; 
ii'.jí. :i Madrid la victoria, 
qii'- ni pueblo se la anunciaron 
lo» ijatones de su garra.
J.fc .tragón vino a Castilla,
\ '. a .;” »ta o preñez heroica 
se C'ireinfcieron fecundas 
las eiitrañas españolas,
(|uc Ca'^tilla y Aragón,
IU0 7 0  !)ravo y  buena moza, 
cuando entremezclan su sangre 
le <l;.n un Pueblo a la Historia.

De .Aragón vino Durruti; 
vino a Madrid en su hora, 
que la Ciudad y  el ColosOj 
muy desiguales en otras, 
en aquélla se encontraron 
novio digno de tal novia.
Bizarro el Titán venia, 
sin galas de ceremonia, 
y, ¡ay!, sin arreos de fiesta 
garrida estaba la Moza.
Seguían al caballero, 
con banderas victoriosas, 
cuatro mi! hombres atrtidos 
por el aire de la gloria, 
y al acercarse a Madrid, 
su leyenda, retadora,
Ixitió tambores de cielo 
para ahuyentar la derrota. 
Madrid le estaba esperando, 
que, frente a lüjürias moras, 
a orillas del Manzanares 
reñía batalla de honra.

— Madrid, que a tu voz acudo, 
llamado por tu congoja; 
mi corazón te daré 
por trofeo de victoria.
— Buenaventura Durruti: 
curndr. otros me dejan sola, 
m̂̂ iel’ ĉ o a salvarme, vienes 

a ser mi -novio en mi bod'a.
—A ’engn. Madrid, a luchar; 
niiciitras la muerte te ronda, 
ele coíubatíente tan sólo 
deseo quí me conozcas-.
— Huenaventura Durruti; 
cuando tantos nie abandonan, 
viniendo a ser mi adalid 
me obligas a ser tu novia.

N’ino u luchar, y  luchó 
can tal aU it de victoria, 
que el frenesí del combate 
metió en la sangre a su tropa.
— ; Durruti 1— arengaba d  jefe 
de cualquier centuria heroica, 
y  al punto le respondían 
— ¡D urruti!— cien voces roncas 
•— i D urruti!— en grito de sangra 
clamaba la carne rota;
— ¡Durruti!— eh dinamitero 
cuando lanzaba su bomba.
Muros, tierra, fuego y  plomo, 
de! Clínico a la Moncloa, 
con e! grito de “ ¡D urruti!” 
pregonaban la victoria; ' • '
pero, ;ay!, que la tarde gris 
ennegreciéndose toda, 
vió 'en  el pechó del Coloso 
florecer una amapola.

/

— Titán de Bujaraloz, 
bronce que tañes a gloria, 
medida del heroísmo 
y  espanto de la derrota.
¿no sabes que en toda España, 
la clase trabajadora, -í? 
viendo en ti mi defensor 
patrocina nuestra boda? 
Buenaventura Durruti, 
caudillo tallado en roca,
¿no ves que te estoy mirando 
como a su novio la ‘novia?

En sus brazos— fiebre y sangre 
<a cabeza poderosa 
del Hérbe contemplaba, 
la Ciudad de la Victoria; 
y  el Héroe le decía:
— ¿Qué te apena? ¿Qué te asombra? 
Tengo en el pecho una flor 
roja y  negra, iieg.a y  roja; 
pólvora y sangre la tiñen, 
del mlsm5 corazón bíota. 
.Murtndome te U  d o y ; ' 

mira Madrid, cótnc logras 
que. si en e' tuyo no arraiga, 
lio se .‘ •'•que en tu memoria...

J. G AR CIA  PRAD .'.S

Es la nuestra una guerra de cons­
tante y  diaria superación; acciones 
y  conductas que no hace muchos 
meses parecían sujierar todos los 
lindes de lo imaginable, de las cua­
les se ¡lensaba y aun se afirmaba 
íundadameiite no serían sobrepasa­
das/ no ya  en el decurso de la gue­
rra presente, sino aun en el de las 
posibles guerras futuras,. han sido 
reducidas a im segundo término de 
•atención y  de admiración por las 
liazañas realizadas al día siguiente. 
IleroicQ y  corajudo fué el coinpor- 
taijuiento del proletariado español 
en los primeros días de la contien­
da: no le fue a la zaga el temple de 
nuestros hombres .............

-\o lian f.iltado. cncuiigos que 
lia\an tratado desconsideradamente 
a k s  ¡«ilicias ¡lOjmiares durante 
aquellos días de constante? amargu­
ras; en algu ií^  ocasión se ha pre­
tendido hacer burletas con aquellos 

• heroicos camaradas que resistian 
como podían a la avalancha áe hom­
bres y  de material de guerra que 
se Ies venia encima. Para colocar a 
aquellos camaradas en el puesto de 
honoi- que les corresponde, basta 
hacer constar que “ Jutairte tres 
meses”  retrasaron el avance del 
ejército rebelde. Ellos, maí vesti­
dos, mal armados, con !a munición 
escasa, con sólo fusiles y  alguna 
que otra ametralladora, se enfren­
taron , con un ejército organizado, 
disciplinado, dotado de los más mo­
dernos medios de combate y  prote­
gidos por nnmerosos aviones,^ caño- 
ues y  tanques. Aquella • '

dió lugar y  tiempo a 
que se organizase el Ejército popu­
lé ' : y  el broche de oro de aquella 
retirada fué la defensa de Madrid, 
donde se llegó a heroísmos rayanos 
en lo sublime.

I ’oslcríonnente, nuevas accieníi 
militares lian hecho palidecer la glo­
ria de aquella la defeftsa
del Morte, donde se disputó el .te­
rreno palmo a palmo a los invaso­
res ; los ataques sobre Belcliite, 
Brúñete y Teruel; la defensa de las 
costas levantinas; el parón a los re­
belde.? en Extremadura, y  reciente­
mente, la ofensiva del Ébro, en la 
que el Ejército poimlar lia vuelto a 
poner de manifiesto mtevamenle su 
eler-ada capacidad de combate y su 
alta moral de lucha: todas estas ac­
ciones lian sido oíraa tantas ocasio­
nes en que el heroísmo de hoy ha 
sido superad'o por el heroísm o del 
mañana; esas acciones son otras 
tantas pruebas de que la memoria 
de nuestros caídos es el más firme 
acicate de luieltra lucha; tocias esas 
acciones demuestran que el recuer­
da de nuestros m árlifes guia sien>- 
pre los actos de nuestros comba­
tientes.

Las sombras de nuestro» cai-lo 
nos acompañan en todas las vivís 
tudes de' la guerra, y  cuando llega 
loá momentos difteiles, cuando t 
necesario recurrir a las ' máxi:.:; 
energías para mantenerse firmes c 
el puesto que se nos ha confiad 
los ejemplos sublimes que nos lega 
ron nuestros' mártires hacer de ca 
da uno de nuestros soldados un !;é 
roe más, casi nn personaje jfle 
}’enda, que desafiando los lurlii";.' 
de metralla que' el eiicniigo puei 
dirigir contra é l,'se  mantiene iinl 
leble en el cumplimiento de su ó 
her. seguro de qut^ aunque él ca; 
ra, otro hermano de lucha y de ' ! 
se cubriría el puesto que. dejar 
hasta la victoria total delfu eblo  « 
pañol,

** La memoria de nuestros ca;;l 
no nos trairionarú jamás, y  en • ' 
m.omento nos señalará, con el ejer 
pío de las realidades concreta», 
camino a seguir. Por duro que . 
sea, por ásperos que sean los rs 
meiitos que e! destino y la .»■. 
favorable o adversa de las antir 
nos deparen, liemos ‘le hacer ho:t 
al recuerdo de todos los homi'- 
que tan generosamente suple;,. ; ■' 
su vida en deieusa de la iibe.iad < 
todos los oprimidos. Xo podeii» 
haccB traición a su memoria sin t 
ceñios traición a no.sotros m;' .! ■ - 
sin exponer todas las conquista»', 
hemos logrado a costa de tan du’ 
batallar. ai más rotundo de lo.» : 
dinn'entos..

Xi duílas nf variiacione» pu •'; 
anidar en nuestro i>edio; s-i;; - 
siados los camrtradas eakio.». cu 
iucha.'son demasiado los L:'.'ib. 
res españoles que ofrendaron »v-" 
da en dt^cnsa de la liberta.! '< 
dos losrflprimidos y de la ; - ' 
delicia de nuestra patria, par.i 
podamos Tetroceder cii el c,>’ 
emprendido; éste hay qñe cou’ 
nuarlo hasta lograr la vietnriu -Iri 
nitiva; ese es el único fii.a! i” 
de la coníiemh que actualmente c  
sangrienta los campó? españolaj 
tenninar la guerra ii” po;-i-.: 
importa terniinaria definilivamciú 
de una vez para siempre. Y  eso • 
lo se conseguirá con el triiinío u 
proletariado antifascista; lo deis 
sería, a lo sumo, abrir un paré; 
sis en la ludia, demorar la*sohi.i 
definitiva. Pero !a contienda come* 
zaría en el misino momciilo ci; 
hubieran variado las coa.',leí.. 
que nos hubiesen hecho acc¡-l.': 
paz ^uc no fuera niiejlro triunfo lí 
tal 5'̂ rotundo.

Es que-as! lo e:<:ge la memoria^ 
.nuestros caídos; y  las sombras 

nuestros má^iires avanzarán sicr 
p're, hasta que e.'̂ a victoria dcfinil 
•va deq u e h.'ihliimos se convierta 
nnn magn'fic.a realidad.

S. U. de las 1. dd  P. y  A. G .-C  X.

E EST.A GL’ETÍRA u n a  GUK- 
SU S SE C U E L A S  DO INMO- 
NOSOTROS OS D ECIM O S QUE 

A  LU CH A R . S! C R E E IS O L E  
LA G ASO LIN A  SE  D EREÓ-

■ Sl P R E T E N D E IS  H ACER  D 
R R A  V U LG A R . CON TO D A S 
R A U D A D  Y  D ESEN FREN O ,
NO E STA M O S D ISPU E ST O S 
PO D EM O S CO N SEN TIR QUE 
CHEv. Q U E  TO D O S TEN G AN  A U TO M O V IL. Q U E TOD.ASj 
L A S  ‘N OCH ES BAR CELO N A  O FR E ZC A  E L  AUSM O E SP! C. : 
TA C U LO , OS E Q U IV 0 CA<S.'O 
M IE N TR A S H A Y  QU IEN  CR 
M O LA , FRAT^CO O Q U E iPO ,
Ato F A SC IST A  A  TOD O E L  Q 
A Q U E L L O  Q U E  E S D E LA R

O!
S EQ U IVO CAIS, P O R Q U E J  
EE Q U E  E L FASCISM O  ES : 
N O áO TRO S SEÑAL.AM OS. c e  

'U E  D ERRO CH A O O.^.STA ¡ 
EVO LU CIO N . ”  ( D U RRU TI.)

Para triunfar es necesario
Ayuntamiento de Madrid




